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			PRÓLOGO

			En los siglos XIV y XV en Italia, hubo un resurgir de la cultura de los antiguos clásicos griegos y romanos, como Aristóteles, Platón, o Cicerón. Los poetas Dante y Petrarca exaltaron el humanismo protagórico1 en el que se daba al ser humano la primacía por encima de todas las cosas. Los italianos se sentían orgullosos de su legado histórico tanto en lo referente a la filosofía, como a las ciencias, el arte o la religión. En Florencia un grupo de hombres seguían un sistema de ideas con distintos matices llamado neoplatonismo, en que uno de sus más destacados representantes era Marsilio Ficino que tradujo al latín Los Diálogos de Platón, las obras de Plotino y el Corpus Hermeticum. Por este sistema, las antiguas creencias paganas se incorporaban a la religión cristiana que era la que había en Italia.

			Leonardo Da Vinci era un hombre polifacético y autodidacta que se interesó por el dibujo, la escultura, la pintura, la música, las matemáticas, la ingeniería, la arquitectura, la alquimia, la astrología, la observación de la naturaleza, la botánica, la anatomía de los animales y del ser humano, la construcción de mapas del mundo, la óptica, la mecánica. Era un inventor y creó, entre otras cosas una máquina para volar, una urdidora para hilvanar el hilo de tejer, una cámara obscura, precedente de la máquina fotográfica, una bicicleta… ¿Cómo no habría de interesarse por buscar respuestas a las preguntas trascendentales de la humanidad?...

			Sí, se interesó por la filosofía, los mitos paganos y la religión cristiana que era la religión de los italianos en el Renacimiento.

			Participaba del pensamiento renacentista y en algunas de sus obras de arte, al igual que también hicieron otros pintores, se refleja un sincretismo entre la mitología pagana y la religión cristiana.

			Conocía los dioses y diosas de la mitología greco-romana.

			En este libro citaré algunas de las obras que realizó Leonardo Da Vinci relacionadas con la mitología.

			Previamente a los comentarios de los cuadros presentamos unas nociones generales de alquimia y de mitología para comprender mejor la obra de Leonardo.

			
				
					1	El término humanismo no se empezó a usar hasta finales del siglo XVIII o principios del XIX. El adjetivo protagórico hace referencia al filósofo presocrático Protágoras de Abdera.

				
			

		

	
		
			I

			HABLAMOS DE ALQUIMIA

			Nos interesamos por la alquimia, para saber si en alguna de las obras pictóricas de Leonardo Da Vinci, se contempla algún símbolo alquímico, puesto que él estaba inmerso en el pensamiento filosófico del Renacimiento el cual no estaba al margen de la alquimia.

			I.1. Qué es la alquimia

			Esta materia es difícil de definir, y para poder formarnos una idea de lo que es, se deberían escribir más de siete páginas o mejor dicho un libro.

			«La alquimia es un antecedente de la química. Ambas palabras tienen el mismo origen etimológico: palabra griega que significa mezcla de jugos»2.

			A la palabra química los árabes antepusieron el artículo (al). Al-Kymya, Hay otras teorías.

			En la Edad Media y en el Renacimiento, los alquimistas pretendían encontrar «la piedra filosofal» mediante la cual podrían transformar los metales en oro. También querían descubrir «la panacea»3, un remedio para curar todas las enfermedades, y «el elixir de larga vida», sustancia que consiguiera alargar la vida, mantenerse joven e incluso llegar a la inmortalidad.

			I.2. La alquimia en la antigüedad

			En general no encontramos en la naturaleza los metales en estado puro. La obtención del bronce y del hierro a partir de minerales fue algo misterioso y extraordinario de lo cual hoy en día no podemos hacernos una exacta idea.

			Los caldeos obtuvieron metales y vidrio.

			Las ideas del macrocosmos y del microcosmos, son de origen babilónico.

			«El universo o macrocosmos, tiene su perfecta imagen en el hombre o microcosmos. En el cual se encuentran todas las partículas esenciales del universo comprendidos los signos del zodíaco»4.

			También las ideas de «la panacea» y «el elixir de la larga vida», son de origen caldeo.

			En la antigüedad, las técnicas metalúrgicas de transformación de los metales eran consideradas algo mágico y misterioso. De ahí que el concepto de magia quedara mezclado con él de la alquimia.

			Los papiros de Leiden que se encontraron en Tebas contenían recetas de alquimia con un ritual mágico. Había textos sobre el huevo filosófico y sobre el dragón que se muerde la cola, que significaban el universo y la alquimia.

			«El símbolo pictórico más antiguo conocido en alquimia es el “euroboros” de Codex Marcianus, manuscrito griego del siglo X conservado en Venecia. Es la serpiente que se devora la cola, acompañada de la divisa: “Uno es el todo”. La Obra nace de ese uno y a él regresa»5.

			Por instrumentos de metal encontrados y diversos dibujos se sabe que en el antiguo Egipto utilizaban técnicas metalúrgicas para la obtención de metales.

			Un alquimista importante del antiguo Egipto fue Hermes Trismegisto, el cual cultivaba las ciencias y las artes.

			Se le atribuyen varios tratados alquímicos, además un conjunto de tratados filosófico-espirituales que reciben el nombre de Corpus Hermeticum.

			Las ideas de Empédocles (sabio griego), sobre los cuatro elementos constitutivos del universo: tierra, agua, aire y fuego, fueron fundamento de las teorías alquímicas.

			Platón explica la «materia prima»: materia que sin tener ninguna forma determinada es capaz de recibirlas todas.

			Los alquimistas identificaron la «materia prima» con el mercurio porque toma todas las formas.

			I.3. Siglo I

			Alejandría era una ciudad cosmopolita, centro del comercio del mundo. Varios pueblos confluyeron es esta urbe: egipcios, judíos, griegos, romanos, hindúes…

			Se juntaron civilizaciones. El dios Serapis era una mezcla entre un dios griego y un dios egipcio.

			Los conocimientos alquímicos que se tenían en Alejandría se basaban en los procedimientos metalúrgicos que se usaban en el antiguo Egipto.

			En la India se pasó de una metalurgia mágica a la alquimia.

			Los monjes de la secta TAO, en China, buscaban «la piedra filosofal».

			En la antigua Roma condenaban a los que practicaban la magia y la alquimia.

			La alquimia englobaba gran parte de las ciencias naturales.

			Eran proscritos quienes cultivaban las matemáticas, la física y la química.

			I.4. Edad Media

			Durante la Edad Media. Los árabes introdujeron la alquimia en Europa.

			Alquimistas muy renombrados fueron:

			•Geber (al Yaber) (720 – 800) finales del siglo VIII; convirtió la alquimia en ciencia con el descubrimiento del agua fortis, las sales amónicas y el agua regalis.

			Afirmó que todos los metales estaban compuestos de mercurio, arsénico y azufre.

			•Rhazes, siglo X. Pregonó la importancia del ácido sulfúrico y del agua vital.

			•Avicena, siglo XI  (980 – 1073), conocido como médico. Se le atribuyen numerosos y célebres tratados de alquimia, como  De la congelación y la conglutinación de las piedras.

			•Calid consideraba que antes de llevar a cabo cualquier operación de alquimia debían consultarse los astros. Los estudios astronómicos fueron potenciados en Bagdad por el califa Almamun, el cual fundó La Casa de la Ciencia.

			Los alquimistas árabes hacían experimentos con el objetivo de encontrar el elixir de juventud. También buscaban la Piedra filosofal como medio para conseguir transformar los metales en oro. En sus experimentos químicos hallaron el ácido sulfúrico, el aguarrás y el alcohol.

			«Los alquimistas trataban de encontrar ese principio universal, al que llamaban espíritu tinctorial o mercurio de los filósofos para que sirviera de base a sus manipulaciones. En estas procedían tomando un cuerpo que tuviera propiedades parecidas o próximas a las del oro, eliminando sus propiedades específicas para obtener dicho principio, al cual se le añadían propiedades físicas determinadas. A esta operación de añadir propiedades físicas al principio universal se le llamó tintura de los metales; Y para realizarla era preciso preparar un principio colorante a propósito al que se llamó piedra filosofal, que se buscó incansablemente»6.

			En la Edad Media en occidente han sido renombrados:

			San Alberto Magno (1206 – 1280), Roger Bacon (1214 – 1292), Arnau de Vilanova (1235 – 1310), Ramón Llull (1232 – 1315).

			Según Serge Hutin:

			En la Edad Media, los alquimistas no fueron sistemáticamente perseguidos por los tribunales eclesiásticos como suele creerse, puesto que había clérigos (sacerdotes y monjes) que se dedicaron al trabajo de laboratorio7.

			Por otro lado, también se lee que:

			«durante la Edad Media fueron acusados de magia y de alquimia todos los que cultivaban las ciencias fisicoquímicas»8

			Algunos alquimistas, hacían creer a la gente que eran capaces de transformar metales en oro, y lo que hacían eran monedas falsas. Estas trampas dieron mala fama a los alquimistas.

			Además, los que practicaban la magia y la hechicería, también eran considerados alquimistas y por esta confluencia de prácticas algunos fueron tachados de herejes.

			Los alquimistas a causa de la persecución ocultaron sus nombres, atribuyendo sus obras a personajes célebres anteriores a sus escritos. Por eso hay obras de alquimia apócrifas atribuidas a San Alberto Magno, a Santo Tomás de Aquino, a Ramón Llull, al franciscano Roger Bacon, etc.

			El lenguaje secreto, a base de símbolos, que usaban los alquimistas, da razón de un ocultismo por el miedo a ser descubiertos.

			Quienes practicaban la alquimia debían conocer la astrología. Cada astro regía un metal determinado.

			I.5. Siglos XIV y XV

			Los siglos XIV y XV fueron fecundos en alquimistas.

			En Europa los reyes y los gobernantes pusieron interés en el trabajo alquímico, puesto que sabían que por la experimentación se conocían nuevas sustancias y se avanzaba en ciencia y conocimiento.

			En Italia Lorenzo de Médicis protegió a los alquimistas.

			A pesar de la protección de los reyes, gobernantes y mecenas,

			«los siglos XIV y XV son época de gran desarrollo para las sociedades secretas herméticas»9

			Los alquimistas formaron sociedades herméticas. Usaban símbolos y lenguajes secretos para entenderse entre ellos. De lo que se deduce que su trabajo de laboratorio era oculto.

			«En grabados del Renacimiento o de una época más tardía se observa la presencia de pequeños espejos móviles»10 en el laboratorio.

			«En la iconografía alquimista de la Edad Media y del Renacimiento se observa la presencia de instrumentos de música»11

			Fueron famosos:

			Nicolás Flamel (siglo XV), tuvo fama de visionario; 

			«fue tras «la piedra filosofal» y se interesó por conseguir la inmortalidad.

			En 1355, consiguió un conjunto de símbolos alquímicos (grimorío)»12.

			Basilio Valentín, descubridor del elemento antimonio, con sus experimentos obtuvo el ácido sulfúrico.

			I.6. Renacimiento, siglo XVI

			«Los alquimistas no solo aparecen asociados a la interpretación simbólica de la Biblia sino también a aquella de la mitología clásica»13

			Destacan en Italia los siguientes sabios enciclopedistas: Marcelino Ficni, Pico de la Mirándola (Libri tres de auro) y Marsilio Ficino (filosofo neoplatónico) que tradujo el Corpus hermeticum.

			Paracelso, filósofo, alquimista y médico alemán, estuvo influido por las ideas neoplatónicas.

			«El hombre es la quintaesencia o microcosmos de las realidades y fuerzas del mundo. Todo procede de una primera sustancia misteriosa y los cuerpos son el envoltorio visible de un invisible cuerpo astral animado (panpsiquismo)»14

			I.7. Paralelismo entre las operaciones materiales y los ejercicios espirituales en el laboratorio de alquimia

			Serge Hutin, nos adentra en la misteriosa relación, que existía en el laboratorio de alquimia, entre el trabajo material de los adeptos y los ejercicios espirituales que hacían.

			  «Jamás se insistirá lo suficiente sobre esta clave alquimista esencial: el estricto paralelismo entre las operaciones materiales y los ejercicios espirituales»15.

			¿Qué explicación encontramos ante esta clave alquimista que nos presenta Hutin?

			En occidente, al igual que en China, antes de efectuar la Gran Obra de la transmutación de los metales, el adepto debía primero purificar su alma con ejercicios espirituales y estar en sintonía con la obra de Dios para poder realizar las prácticas de laboratorio, buscando la verdad en sus experimentos.

			En la Edad Media algunos alquimistas dieron primacía a la dimensión espiritual de la Gran Obra.

			En mi opinión, la importancia que se dio a la dimensión espiritual de la alquimia tuvo que ver con el estudio de la Biblia y la filosofía de los Padres de la Iglesia Católica,

			Los alquimistas cristianos que se habían afanado por convertir los metales viles en plata y en oro, porque eran los metales más preciados del mundo, ante las palabras de Salomón del libro de la Sabiduría, pensaron que no estaban buscando nada importante comparado con poder hallar la sabiduría.

			No la comparé a las piedras preciosas, porque todo el oro ante ella es un grano de arena, y como el lodo es la plata ante ella. (Sab. 7 – 9)

			Los alquimistas cristianos, decidieron buscar la sabiduría, el conocimiento de la verdad, por encima de la plata y el oro.

			La doctrina de San Agustín Padre de la Iglesia (siglos IV y V), tuvo gran esplendor en la Edad Media. Hablaba de la iluminación divina.

			Fijémonos en el pensamiento de un puntal de la patrística, San Agustín (354 – 430).

			_ Deseo conocer a Dios y al alma. _ ¿Nada más? _ Nada más.

			Buscaba la verdad. ¿Dónde podía encontrarla?

			«Tu autem eras interior intimo meo et superior summo meo» (Conf., III, 6, 11).

			Traducción de Manuel Mindán Manero:

			«La verdad es Dios, que está en lo más profundo de nuestro ser y por encima de nuestra realidad más alta».

			Santo Tomás de Aquino (1225 – 1274) decía que por la ciencia experimental y el estudio de la naturaleza se podía llegar al conocimiento de Dios.

			Presentaba una de las demostraciones de la existencia de Dios a partir de la experiencia.

			En la Edad Media y en el Renacimiento, San Agustín (354 – 430),  San Alberto Magno (1193 – 1280), el franciscano Rogerio Bacon (1210 – 1292), Santo Tomás de Aquino (1225 – 1274), y otros, influyeron con su pensamiento sobre las practicas alquímicas.

			El alquimista, en su trabajo de laboratorio, hace unas operaciones materiales para conseguir el objetivo de transmutar los metales en oro, incidiendo en la obra del universo; del mismo modo, los filósofos alquimistas cristianos pensaron que mediante un proceso en ascensión de ejercicios espirituales (meditación, ayuno y oración) el adepto podría transformar su alma y regenerarla convirtiéndola en un alma pura e iluminada.

			Esta forma de entender el proceso alquímico se basaba en un principio cosmológico en el que creían los alquimistas de la Edad Media, del Renacimiento y de épocas anteriores: el cosmos y el ser humano contienen las mismas estructuras y están regidos por las mismas leyes cósmicas.

			La transmutación de los metales “viles” en oro, sería el proceso alquímico material.

			La regeneración del alma humana sería el proceso alquímico espiritual o psíquico de la Gran Obra.

			Según Luis Cencillo «La Alquimia es, pues, un proceso ascético de transformación espiritual del mismo tipo que el taoísmo y el Yoga, pero por distinto procedimiento»16

			«La alquimia proyecta el proceso iniciático de la transformación en un experimento material de transmutación de los metales (del plomo, el menos “noble”, (…) al oro), pero que el alquimista ha de introyectar, vivenciándolo intensamente hasta ser él mismo quien se transmute. (…) Se trata de lograr una integración más allá de todas las contradicciones, que le haga vivir en plenitud su propia identificación con la vida total cósmica»17

			El ser humano por tener el alma hundida en el pecado no podía alcanzar la sabiduría, por eso debía hacer un camino ascético hasta purificar y regenerar el alma y así poder llegar a conocer la obra de Dios.

			Para conocer las leyes cósmicas que rigen el universo, podía empezar por descubrir el microcosmos del ser humano. Siguiendo la doctrina de San Agustín que afirmaba que la verdad está dentro del alma.

			Por eso el proceso de la operatividad material en el laboratorio y el proceso espiritual anímico quedaban unidos en uno solo.

			Para los filósofos y religiosos cristianos alquimistas, llegar a la iluminación del alma era el objetivo de la Gran Obra Alquímica. Y para conseguir la transformación del alma necesitaban la piedra filosofal.

			Siguieron importantes alquimistas en los siglos XVII y XVIII,

			pero no los mencionamos porque Leonardo Da Vinci ya no vivía en este tiempo.

			En el siglo XVIII, la alquimia dio paso a la química moderna.
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			II

			UNICORNIO, DE ANIMAL MITOLÓGICO A SÍMBOLO NEOPLATÓNICO Y ALQUÍMICO

			II.1. Animal mitológico

			¿Por qué hablamos ahora de este animal mitológico y fantástico?

			Porque Leonardo Da Vinci en sus cuadernos de notas escribió sobre la leyenda del unicornio y dibujó el esbozo de un unicornio. Además, se conoce, de él, dos estudios titulados: Mujer joven con un unicornio y doncella con el unicornio.

			Todos estos estudios ¿por qué los hacía?...

			Porque quería pintar el cuadro de una dama con un unicornio. Y lo pintó. Lo explicaremos más adelante.

			Las primeras noticias que tenemos sobre este animal son de un médico griego Ctesias (siglo V a.C.). En la India había un animal con la apariencia de caballo, pero con el cuerpo albo, la cabeza púrpura y los ojos de color azul intenso. En la frente tenía un cuerno negro con la punta roja y la base blanca, el cual tenía propiedades medicinales que sanaban problemas estomacales, epilepsias o envenenamientos18.

			«Ctesias mencionaba que en la India existían unos asnos con características especiales, entre ellas, un cuerno cuyo polvo tenía propiedades mágicas»19

			«En la tradición del “Fisiólogo”20, se representa como una cabra con cabeza de caballo, barba de cabra, pezuñas divididas y cuerno en espiral».

			La leyenda sobre el unicornio dice: que era perseguido en el bosque por los cazadores, pero los humanos no podían cogerle excepto si se dormía en el regazo de una virgen pura.

			La leyenda de la caza del unicornio ha sido representada en el arte medieval. Por ejemplo, en el Bestiari de la Pierpont Morgan Librari (siglo XII)21, observamos una dama en cuyo regazo se apoya un unicornio con sus patas delanteras, mientras uno de los dos cazadores le clava una lanza.

			II. 2. Simbolismos del Unicornio

			El unicornio no ha simbolizado una sola cosa, según los países y las culturas ha sido símbolo de diversas ideas.

			«Para los celtas, el unicornio era un símbolo de masculinidad y poder que representaba la alegría y la pureza»22.

			«En el arte cristiano y en la heráldica es símbolo de castidad y de virginidad»23.

			«Se considera a Jesús como el “Unicornio Espiritual” que se encarna mansamente en el seno de una Virgen pura, y es muerto por los cazadores»24.

			«En China, significa justicia, libertad y paz. En occidente, como el oso, protección.»25

			«Por su poderosa fuerza, es símbolo de Cristo, de la concupiscencia y del diablo»26.

			Es símbolo de las farmacias.

			«El cuerno significa: poder superior, soberanía, pureza y castidad»27

			«En la iconografía alquimista el unicornio simboliza frecuentemente el principio espiritual»28

			A finales de la Edad Media el unicornio fue utilizado como símbolo en obras de arte pictóricas que reflejaban la doctrina de San Agustín que era platónico, como: El Retablo de los Dominicos II de Schongauer, o el cuadro de La Virgen de la Anunciación de la Catedral de Erfurt, de las que hablaremos en el apartado II.5.

			II. 3. Importancia del unicornio en Italia durante el Renacimiento.

			«El unicornio era emblema o señal de una marca de fustán29 en el siglo XV»30.

			«(En el siglo XVI) la fabricación de fustanes cunde en el norte de Italia, Cremona, Plasencia (Piacenza) y Milán»31.

			Si para promocionar un tejido que se fabricaba mucho en Italia para hacer jubones, se usaba el emblema de un unicornio para la marca, es señal de que este animal quimérico gustaba en Italia.

			«Los juegos de cabezas de unicornio, figuran en el papel que se consumía en Catalunya durante el primer tercio del siglo XV. Con la marca de medio unicornio, primer tercio del siglo XIV, en varias cartas procedentes de Italia»32. Por esta información entendemos que en Italia para promocionar una clase de papel elegían un unicornio.

			¿Por qué en Italia para promocionar una clase de tela (el fustán) o de papel se decantaban por un unicornio?

			En Italia durante el Renacimiento, la gente tenía nociones de mitología griega, y conocían el unicornio.

			Hace pocos años, el 13 de junio de 2021 se descubrió, en el parque natural de Prato (Toscana) Italia, un corzo con un solo cuerno en el centro. Es posible que en otros momentos de la historia hubiese podido aparecer un corzo con semejante peculiaridad en el mismo parque natural de Prato33.

			Si dicho hallazgo también ocurrió en el Renacimiento esto explicaría, en parte, la simpatía de los italianos por el unicornio en los siglos XV y XVI.

			Las islas Borroneas están en el lago Mayor de Lombardía. Eran de tres familias: los Visconti, los Sforza y los Borromeo.

			Los Visconti y los Sforza eran de Milán. La familia Borromeo era de Florencia.

			Había una marca de unión de las tres familias que consistía en un dibujo de la conjunción de tres círculos.

			La isla Madre pertenecía a la familia Borromeo. A la entrada de la casa de la familia hay un gran unicornio, es el principal símbolo de la isla.

			Tal como hemos dicho en el prólogo, en Italia a finales de la Baja Edad Media hubo un retorno a la cultura clásica greco-romana.

			En la Edad Media la concepción del mundo y de la vida se centraba en Dios, pero en el Renacimiento el interés se centró en el hombre y en la naturaleza. Se exaltaron los valores humanos. Empezó la cultura humanista y naturalista y retornaron las filosofías de las antiguas Grecia y Roma. Se volvieron a estudiar las filosofías de Platón, de Aristóteles, de Sócrates y otros sabios.

			En Florencia, Cósimo de Médicis fundo la «Academia Platónica» que permaneció en tiempo de Lorenzo el Magnífico.

			Más que una academia era un grupo de amigos intelectuales que se encontraban para buscar la verdad conversando y discutiendo.  Se decantaban por la filosofía de Platón, aunque no tenían exactamente las mismas ideas; también se dedicaban a la astrología a la medicina y a la ciencia experimental. Intentaban conciliar las ideas de Platón con la religión cristiana. Eran neoplatónicos. Uno de sus principales representantes fue Marsilio Ficino.

			Los antiguos alquimistas griegos en Alejandría usaban varios símbolos como la serpiente que se muerde la cola, el «ouroboros» para representar el mercurio o la materia. 

			«En la iconografía alquimista el unicornio simboliza frecuentemente el principio espiritual»34.

			El unicornio, como animal de la mitología griega, pudo ser utilizado por los humanistas neoplatónicos como símbolo para representar sus ideas.

			Los círculos herméticos del Renacimiento creían como en la antigüedad que el macrocosmos y el microcosmos tenían las mismas estructuras y estaban regidos por las mismas leyes cósmicas; siendo el mundo el macrocosmos y el hombre el microcosmos.

			Las ideas de Ficino, sobre Dios, el Universo y el alma, tuvieron mucha resonancia entre los filósofos, especialmente en Florencia.

			Es posible que el unicornio para los neoplatónicos fuera símbolo del universo y del alma humana.

			«Este universo completo es un divinum animal; está vivificado, y sus diferentes jerarquías están interrelacionadas por una influencia divina que emana de Dios, penetra los cielos, desciende a través de los elementos y alcanza su fin en la materia»35.

			«El anima prima o alma superior está compuesta de dos facultades: razón y mente. La mente puede captar la verdad por la contemplación directa de las ideas supra celestiales.

			La mente puede comunicar y participar del intelectus divinus»36

			La comunicación con Dios se produce, según Ficino, por una corriente de energía sobrenatural que fluye de arriba abajo y revierte de abajo arriba, es el circuitus spiritualis. Esta corriente espiritual para este filósofo neoplatónico es lo mismo que el amor.

			El unicornio de la tradición del “Fisiólogo” es el animal ideal para simbolizar el alma humana, precisamente porque tiene el cuerno en espiral.

			La espiral es un símbolo alquímico37.

			El cuerno en espiral puede simbolizar la mente humana donde se opera el circuitus spiritualis (el amor), con el cual Dios comunica con el alma y el alma comunica con Dios.

			Si el unicornio simbolizaba el alma humana, como idea universal, también simbolizaba a todas las almas, y a toda la humanidad. Si era símbolo del alma también lo era de los valores del alma, como el amor, el conocimiento, la contemplación de la belleza, la libertad, y la inmortalidad.

			Si atendemos a lo que dice la leyenda, descubriremos lo que podía simbolizar en aquel tiempo.

			Leonardo Da Vinci, en sus manuscritos tenía escrito del unicornio: «…por el amor a las hermosas doncellas, dejando de lado todo temor, se sienta a su lado y se duerme en sus regazos, y así los cazadores lo atrapan».

			A pesar del hermetismo de los filósofos, fácilmente podemos pensar, que, si el unicornio se dejaba matar por el amor de una doncella, señal que podía simbolizar el amor.

			En mi opinión, lo que representaba el unicornio para los filósofos neoplatónicos de los siglos XV y XVI tenía que ver con las ideas de Marsilio Ficino.

			Este animal fantástico de la mitología griega en la Italia renacentista debía representar varios conceptos unidos entre sí: el universo, el alma humana y sobre todo debía simbolizar el amor.

			II. 4. Los seis tapices de Cluny

			En el Museo de Cluny de París, están expuestos seis tapices que se denominan La dama y el unicornio.

			Provienen de Flandes y fueron tejidos con hilos de lana y seda. Son de gran tamaño.

			Los sitúan en el tiempo a finales del siglo XV. Están tejidos al estilo de mille fleurs. En ellos aparece una dama en medio de un unicornio y un león. Han sido estudiados y se ha interpretado que cinco de ellos representan a los cinco sentidos corporales.

			Estas obras de arte están relacionadas con la alquimia38.

			Recordemos que en la Edad Media uno de los objetivos de la Alquimia era la transmutación de los metales en oro. Pero el principal objetivo por el que se realizaban operaciones alquímicas llegó a ser la regeneración del alma humana en un alma pura e inmortal.

			Para no explicarlos todos y no aburrir, nos centraremos en el tapiz considerado del sentido de la vista, que es muy interesante.

			La dama está sentada y el unicornio sentado en el suelo, apoya sus patas delanteras en su regazo, mientras mira un espejo que sostiene la dama con su mano. A la izquierda está el león que coge el mástil de una bandera con el emblema de tres lunas crecientes.

			Expongo mi interpretación sobre este tapiz.

			La dama puede representar la naturaleza; el unicornio el alma humana (principio espiritual); y el león el cuerpo humano (principio material).

			La naturaleza une el cuerpo y el alma formando un único ser: el ser humano. El león sostiene la bandera con las tres lunas crecientes. Las tres lunas crecientes pueden significar que la parte material del hombre el cuerpo será iniciado en un estado ascético con meditación, ayunos y oración para que el alma pueda transformarse. El unicornio significa el alma. La dama le aproxima un espejo para que se vea a través de él.

			Hay un texto hermético sirio39 de comienzos de la Edad Media, que dice así:

			«… El espejo representa el espíritu Divino. Cuando el alma se contempla. Descubre la vergüenza que hay en ella, y se aleja…

			Purificada imita al Espíritu Santo. Ella misma se hace espíritu. Logra la paz y pasa definitivamente a ese estado superior, donde se conoce a Dios y Dios os conoce».

			«Uniéndose al Espíritu Santo se hace hombre perfecto. Ve a Dios en sí mismo…»40.

			Este texto nos recuerda la filosofía de Sócrates con su famosa frase: «Conócete a ti mismo».

			El espejo es el Espíritu Divino, espejo de salvación humana.

			Cuando el alma se mira en este espejo (Espíritu Divino), es decir da una mirada hacia su interior, descubre las imperfecciones que tiene. Esta es la vía de la meditación, por la cual, al eliminar las imperfecciones del alma, esta se une al Espíritu Santo, se purifica y llega al conocimiento y la verdad.

			El unicornio de color blanco simboliza el alma limpia purificada del pecado. Al mirarse en el espejo, se ve en él, ve a Dios.

			Por este camino de meditación, de mirada hacia el interior, el alma se ha transformado, se ha purificado y ha llegado al conocimiento de Dios.

			A mi parecer, el sexto tapiz, significa que el unicornio que simboliza el alma humana expresa el deseo de gozar de la Belleza, es decir comunica con la Mente Cósmica (Dios) mediante el amor (principio espiritual).

			El alma transformada, purificada, conoce a Dios y ama.

			II. 5. Representaciones de la Virgen María y el unicornio

			De finales de la Edad Media son una serie de obras de arte en las que aparece la Virgen María y un unicornio.

			Este tipo de iconografía ha sido desconocida durante mucho tiempo para muchas personas cristianas y no cristianas.

			Dichas obras de arte solo han sido conocidas por los habitantes de las poblaciones donde se exponen y por los visitantes que han tenido la suerte de observarlas.

			En estos últimos años, gracias a los artículos realizados por estudiosos/as, nos hemos enterado de la existencia de estas obras de arte.

			Citaremos algunas de ellas41.

			Algunas se refieren a la Anunciación de la Virgen María en las que sorprendentemente se muestra la caza del unicornio, en otras obras se representa a la Virgen María con el Niño Jesús y un Unicornio.

			a.La Anunciación o Caza Mística del Unicornio

			•El Retablo de los Dominicos II

			Por Martín Schongauer.

			•El Retablo del Unicornio.

			Actualmente en la iglesia de Santa Catalina

			St. Katharinenkirche, en Salzwedel (Alemania).1474

			•Fotografía titulada: «Schongauer 1489»

			•Anunciación – La caza del Unicornio.

			Iglesia de la Santa Cruz de Erfurt (Alemania).

			(Neuwerkskirche) 1500 – 1519.

			•La Anunciación del Unicornio o Caza Mística

			Cuadro de la Catedral de Erfurt (Alemania) 1420.

			b.El Unicornio y la Virgen

			•Madonna im Rosenhag

			Autor: Stefan Lochner. 1448. Colonia (Alemania).

			•La Virgen del Rosedal.

			De Martín Schongauer. 1473. Colmar (Francia).

			•Anunciación con el Unicornio.

			(Detalle) La Virgen con el Niño Jesús y el unicornio

			Autor: anónimo.

			(Políptico) (Silesia) 1480.

			Altar de la Iglesia de Santa Isabel en Breslau (Polonia).

			Por su antigüedad y por el impacto de extrañeza que nos produce hoy en día el tratamiento de un conocido tema religioso como es el de la Anunciación a María unido a la leyenda de la caza del unicornio, considero que estas obras son un auténtico tesoro histórico-cultural, digno de ser estudiado, no solo en su dimensión artística sino también para investigar su significado.

			[image: ]

			Fig. 1.   La Anunciación del Unicornio o Caza Mística

			Cuadro de la Catedral de Erfurt (Alemania) 1420

			Esta obra es de principios del siglo XV.

			En primer lugar, transmitiré las identidades de los personajes que aparecen en el cuadro y las inscripciones que hay en las banderolas tal como se explicitan en el artículo de Internet (Contemplata Aliis…), para luego continuar con mis comentarios personales.

			Descripción del cuadro:

			•«Las donantes (religiosas presentadas por San Agustín) están fuera del hortus conclusus, y sostienen banderolas en homenaje a la Virgen: O flores rosa mater Domini, o tota pulcra es amica mea, o Ave regina caelorum, o Recordare Virgo Mater. El cazador Gabriel suena la trompa, sostiene la lanza y sus dos perros (Spes et Fides) frente a la Virgen del unicornio. La escena se desarrolla ante una asamblea de diez santos y santas entre los principales intercesores: Escolástica, Mauricio, Catalina, Marguerita, Jorge, y Clara. Delante de ellos, ángeles músicos y cantores.

			Arriba, un coro de ángeles canta el Regina coeli laetare mientras Dios, entre nubes, envía bajo la forma de un hombrecito al Niño con estas palabras: descendi in hortus deum (he bajado a mi jardín) (Cant. 6, 11)»42.

			En mi opinión, esta obra queda enmarcada dentro de la filosofía cristiana de la Edad Media, en que tuvo una gran relevancia el pensamiento de San Agustín (siglo IV), Padre de la Iglesia Católica.

			La escena representa el júbilo de todos los santos y ángeles del cielo que celebran con músicas y cantos el cumplimiento del plan de Dios de salvar a la humanidad. En la parte superior del cuadro se ve a Dios que desde el cielo envía un Niño. Significa que Dios Padre envía a su Hijo al mundo (hortus conclusus), el cual se encarnará por obra del Espíritu Santo en las purísimas entrañas de la Virgen María, y después de nacer al pasar el tiempo morirá en una cruz para redimir a todos los hombres y mujeres de sus pecados.

			La Virgen María es el personaje central; está sentada y acoge un unicornio que es dorado como el oro, sosteniendo su cabeza cariñosamente con su mano derecha, quien, confiado, posa sus patas delanteras en su regazo.

			¿Qué significado tiene este unicornio de oro?

			A mi parecer, este unicornio de oro es un símbolo del «alma humana salvada» en previsión de los méritos de Jesucristo por su pasión y muerte.

			Uno de los principales problemas filosóficos que se debatía en la Edad Media, era el de los universales.

			El unicornio que todavía no se ha transformado en oro simboliza el alma humana como idea universal, es decir, representa a toda la humanidad.

			 El unicornio transformado en oro significa el alma humana regenerada, es decir, representa la humanidad salvada. Por eso, el unicornio de oro es símbolo de la Iglesia o Cuerpo Místico de Cristo.

			En el cuadro de la catedral de Erfurt podemos contemplar un lenguaje religioso alquímico.

			A principios del siglo XV estaba en auge la alquimia. En los monasterios había monjes que la practicaban.

			Los alquimistas cristianos en el laboratorio unían sus prácticas experimentales materiales con la oración y ejercicios ascéticos espirituales. Consideraban como objetivo primordial llegar a conseguir un alma pura y regenerada, de la misma manera que con la transmutación de los metales “viles” intentaban conseguir un metal puro, el oro.

			Para transmutar un metal “vil” análogo al oro, primero debían eliminar sus particularidades43 y después darle las cualidades particulares del oro. Para poder realizar la operación necesitaban un principio colorante al que se llamó «piedra filosofal».

			En el cuadro, el unicornio que es símbolo del alma humana pone su confianza en la Virgen María, que es el vaso místico lleno del Agua de la Vida, la Gracia Divina, y se aproxima a ella y descansa sobre su regazo. Entonces al igual que en la leyenda, sucede que el arcángel San Gabriel que hace de cazador, de forma simbólica, con su lanza hiere al unicornio (el alma), es decir elimina el pecado original heredado de los primeros padres: Adán y Eva.

			Seguidamente el arcángel, igual que ocurre en la operación alquímica, le da las cualidades para su transformación y le acerca a sus perros Spes y Fides, que representan las virtudes: Esperanza y Fe.

			Para realizar la operación se necesita la Piedra Filosofal.

			La Virgen es el vaso sagrado que lleva la Piedra Filosofal que es Cristo, el cual, por medio de la Redención, transforma al unicornio (alma humana) en unicornio de oro. El unicornio dorado simboliza al alma humana transformada que ha llegado a la iluminación, al conocimiento de Dios.

			La escena que se ve en el cuadro con el unicornio de oro representa la culminación de la «Gran Obra» (alquímica). El alma ha quedado purificada y transformada en oro por el misterio de la Redención.

			Por eso el coro de ángeles que hay arriba cantan el «Regina coeli laetare», que es un canto de júbilo y alabanza a la Virgen María, por haber aceptado ser la Madre de Jesús, que ha resucitado.

			El alma, en previsión de los méritos de la pasión de Cristo, ha quedado salvada, para la vida eterna. Es inmortal.

			Otra forma de entenderse el cuadro es que el unicornio dorado representa el amor de Dios a la humanidad. Dios se hace hombre y se deja matar para redimir a la humanidad del pecado. El alma humana redimida se transforma y se hace semejante a Cristo, se transforma en unicornio de oro. El alma humana vuelve a Dios, queda unida a Dios.

			¿Por qué se ha olvidado el simbolismo del unicornio en los cuadros o ilustraciones que presentan la Anunciación de la Virgen o La Caza mística?

			Es posible que se perdiera el origen de su significado, al igual que ocurrió con otros símbolos, por ser usados por grupos de alquimistas herméticos que mantenían ocultas sus ideas.

			Pero también puede ser la causa la prohibición de este tema de ilustración por el Concilio de Trento44.

			La Iglesia debió considerar que este tema se prestaba a interpretaciones erróneas de la doctrina cristiana.

			El unicornio de oro es un símbolo de la culminación de la Gran Obra Alquímica.

			Leonardo Da Vinci conocedor de las ideas místicas del siglo XV, también pintó una Anunciación con un Unicornio, pero de este cuadro hablaremos más adelante, en el capítulo XIV.
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			III

			HERMAFRODITO, DE DIOS MÍTICO A SÍMBOLO ALQUÍMICO

			Al comienzo de las «Tablas Esmeraldinas» atribuidas a Hermes Trismegisto, se lee: «Así como al comienzo fue un ser único, esta obra proviene de uno y retorna a uno».45

			En la alquimia china también se contempla la unidad del Gran Absoluto que nació de Tao, que se realiza por la complementación de los principios opuestos, el Yin y el Yang.

			«La alquimia china se desarrolló en el seno de la tradición taoísta donde uno de los principales símbolos es el T’ai ki o Gran Absoluto: es la unidad visible, “la que nació de Tao”. Unidad que se realiza por la complementación de los principios opuestos de Yin y de Yang»46. (Yin es el principio femenino y Yang es el principio masculino).

			Los antiguos adoraban a dioses andróginos. Isis, Astarté, Demeter, Hermafrodito, Dionisos…, tienen los dos sexos.

			En la divinidad había la perfección y esta se concebía con la unión de los dos sexos masculino y femenino.

			Nicolás Flamel fue un alquimista del siglo XV que buscaba la piedra filosofal y se interesó por conseguir la inmortalidad.

			Consiguió un conjunto de símbolos alquímicos.

			Presentamos un fragmento, de este alquimista, que testimonia que, en el siglo XV, se utilizaba como símbolo alquímico al dios Hermafrodito.

			«Has puesto juntas dos naturalezas, la Masculina y la Femenina, y has celebrado un matrimonio… ahora esas naturalezas no forman más que un cuerpo único, que es el Andrógino o el Hermafrodita de los antiguos»47. (Nicolás Flamel).

			Un importante símbolo alquímico es «el Rebis». Se representa gráficamente por un rey y una reina unidos por las mitades de los dos cuerpos. Tiene dos cabezas, la del rey y la de la reina unidas por una sola corona. Tiene alas desplegadas. Se basta a si mismo para reproducirse. Trae al mundo un nuevo ser que es niño y niña a la vez. Es un andrógino que representa el matrimonio entre el azufre y el mercurio.

			En Las metamorfosis de Ovidio, se relata la unión de Salmacis y Hermafrodito. Sus cuerpos se fusionan formando un solo cuerpo andrógino.

			El dios mítico Hermafrodito, en alquimia, simboliza la unión del azufre y del mercurio.

			Para dilucidar el significado de la realización de la «Gran Obra Alquímica», cito un párrafo de Serge Hutin en el cual explica el pensamiento de Jung sobre la realización de la Gran Obra.

			«Procediendo al estudio profundo de los símbolos y de la imaginería alquímica (tanto en textos como en la iconografía), Jung logró constatar aquello que resultaba lo más determinante para los adeptos, era tanto su efectiva realización de la Gran Obra mineral como un proceso de proyección sobre la materia de los arquetipos, de los mecanismos mismos del inconsciente colectivo, de tal forma de poder unir los dos componentes complementarios (masculino y femenino; animus et anima en la terminología jungiana) del siquismo y operar la unificación, la regeneración de la personalidad profunda»48

			Basándonos en estas reflexiones de Jung entendemos que la culminación de la «Gran Obra Alquímica» era la regeneración del alma humana, volver al origen a la unidad como la unidad de Dios (Él cual se concebía con los dos sexos) y así psíquicamente el ser humano se convertía en un ser perfecto con los dos componentes complementarios masculino y femenino, un ser inmortal.

			La imagen del dios Hermafrodito es un símbolo alquímico que significa la culminación de la Gran Obra49.
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					48	Serge Hutin. Op. cit. Pág. 55

				
				
					49	Lynn Picknett y Clive Prince. El enigma de la Sábana Santa. Ed. Martínez Roca.  Barcelona 1996. Pág. 155.

				
			

		

	
		
			IV

			LEONARDO DA VINCI, ¿ALQUIMISTA?

			Hay autores que dicen que no se sabe de cierto si Leonardo se dedicó a la alquimia.

			Una carta de Beatriz de Este a su hermana Isabel de Este, constituye un documento que testimonia que Leonardo, a decir de Beatriz de Este, se dedicó a la alquimia.

			Leonardo Da Vinci estuvo al servicio de Ludovico Sforza, apodado “el Moro”, el cual fue el duque de Milán desde 1494.

			Beatriz de Este era la esposa de Ludovico “el Moro”.

			La duquesa de Milán, Beatriz, escribía a su hermana Isabel, esposa del marqués de Mantua, Francisco Gonzaga. A finales del año 1496.

			Solo expondré un pequeño párrafo, de esta interesante carta, sobre el tema que nos ocupa:

			«Vos me rogáis, querida hermana, que os envíe durante un tiempo a este maestro50. Yo quisiera concederos vuestra petición y enviároslo no solamente por algún tiempo, sino para siempre. Pero el señor Ludovico, yo no sé por qué, le demuestra una gran amistad y no quiere separarse de él. Mientras tanto, no queda otro remedio, puesto que Leonardo se ha dedicado a la alquimia, a la magia, a la mecánica y a otras utopías del mismo género, mucho más que a la pintura, y se distingue por una tal lentitud en la ejecución de los encargos, que puede llegar a impacientar a un ángel. Además de esto he oído decir, que es un hereje y un impío»51.

			En esta carta Beatriz de Este dice que Leonardo se ha dedicado a la alquimia. Pero observemos que junta la alquimia con otras materias a las que ella llama «utopías del mismo género», como son: la magia, la mecánica y otras que no nombra.

			La opinión de Beatriz de Este, respecto a hacer un conglomerado entre la alquimia, la magia y la mecánica, debía ser extensiva a la sociedad de la época.

			Leonardo en 1496, en Milán se dedicaba a cumplir un importante encargo pintar el mural de «La Última Cena» en el refectorio del convento de Santa María Delle Gracie. Y tal como expresa la carta, trabajaba con lentitud para cumplir sus encargos; de tal forma que llegó a impacientar al prior del convento. Algunos de sus contemporáneos explicaban que su forma de trabajar despacio era debido a que buscaba la perfección en sus obras. Pero además considero que el hecho de tardar también se debía a que tenía diversas ocupaciones, entre ellas: la alquimia, la mecánica y otras.

			Leonardo Da Vinci no tenía una buena opinión de la magia y no la practicaba. Leamos lo que expone en sus cuadernos de notas:

			«De entre todas las opiniones humanas, la que cree en la magia negra es la más desatinada de todas. La magia negra es más fácil de censurar que la alquimia, puesto que nunca da origen a nada, excepto a cosas semejantes a ella misma; Es decir, a mentiras. No sucede lo mismo con la alquimia, cuya función no puede ejercer la naturaleza por no poseer instrumentos sistemáticos con los que realizar el trabajo que el hombre realiza con sus manos, con las que ha producido el cristal, etcétera».

			En este párrafo, Leonardo diferencia la alquimia de la magia negra. Alaba el trabajo que se hace con la alquimia, como producir el cristal.

			Aunque a veces censura a los alquimistas como en el siguiente párrafo:

			«Si lo que mueve a los alquimistas al erróneo intento de producir oro es una grosera avaricia, ¿por qué no van a las minas donde la naturaleza produce ese oro y se convierten en sus discípulos? Ella, con toda certeza, les curará de su extravagancia, mostrándoles que nada de lo que usan en el horno se halla entre las cosas que la naturaleza emplea para producir el oro. Allí en la mina no hay mercurio, ninguna clase de azufre, no hay fuego ni ninguna otra clase de calor que el de la naturaleza, que da vida a nuestro mundo. Ella le mostrará los filones de oro que se expanden a través del azul «lapis lazuli», a cuyo color no le afecta el poder del fuego».

			En sus anotaciones no se reconoce como alquimista, pero parece conocer a quienes practicaban la alquimia.

			Tenemos en cuenta la afirmación de Serge Hutin, que, en su libro de Historia de la Alquimia, manifiesta:

			«Los alquimistas no solo aparecen asociados a la interpretación simbólica de la Biblia sino también a aquella de la mitología clásica»52.

			Puesto que la obra pictórica de Leonardo a veces contiene la simbología bíblica y otras veces la simbología de la mitología clásica y en algunas de sus pinturas hay un sincretismo entre las dos simbologías; en este sentido, por sus obras de arte, bien podría parecer un alquimista.

			Sobre quienes buscan el movimiento continuo, Leonardo en sus anotaciones escribe:

			«_ ¡Oh, investigadores del movimiento continuo! ¡Cuántos diseños inútiles habéis hecho en vuestra investigación! Podéis juntaros con los buscadores de oro»53.

			En un artículo de la revista Historia - Nacional Geographic, se presenta un escrito de Leonardo encontrado en el Códice Madrid I, que habla del movimiento continuo:

			«consideraba que entre otras creencias injustificadas e inviables de los hombres, se encuentra la búsqueda del movimiento continuo, denominado por algunos “rueda perpetua”», y que este propósito se había «prolongado por espacio de muchos siglos, originando una duradera búsqueda y experimentación acompañadas de importantes gastos». Después de someter a fuertes críticas a los «alquimistas» que se limitaron a «sutiles ingenios», Leonardo afirma:

			«Yo pretendo dar una limosna a esta secta de investigadores o, mejor dicho, concederles descanso en su búsqueda, que durará tanto cuanto esta obrilla mía»54.

			El escrito es muy curioso, porque por un lado considera inviable la búsqueda de una máquina con autonomía propia y critica a los alquimistas por intentar fabricar esta máquina, pero por otro lado él propone hacer una obrilla con movimiento continuo.

			Se siente en un mundo aparte de los alquimistas, pero su afán por la investigación le empuja a buscar el límite de la posibilidad de lo imposible.

			Leonardo Da Vinci más que alquimista era científico. En sus escritos disertaba sobre los cuatro elementos del universo enunciados por Empédocles que son el fundamento de la alquimia: tierra, agua, aire y fuego.

			Se dedicó al estudio e investigación de las ciencias naturales. Y como para la gente todavía quedaban reminiscencias de la Edad Media, en que se consideraba que la alquimia abarcaba gran parte de las ciencias naturales…, debía hacer sus investigaciones con precaución. Estudiaba la anatomía del cuerpo humano haciendo disecciones de cadáveres, lo cual estaba prohibido.

			En la etapa de su vida en Roma, los años de 1513 a 1516, siendo su mecenas Giuliano de Médicis, «estudió los espejos y efectuó curiosos experimentos en busca de aceites para pintar y barnices para conservar las obras pintadas» (Giorgio Vasari). Las dos cosas podían considerarse actividades alquímicas.

			Giuliano de Médicis, hermano del papa León X, era filósofo y alquimista, lo que nos hace pensar que Leonardo conocía el mundo de la alquimia de su época. Le gustaba indagar en todas las fuentes del conocimiento y la alquimia era sin duda en el Renacimiento una fuente de conocimiento importante. Podría decirse que era una ciencia experimental en evolución, pero los experimentos debían hacerse en privado.

			En sus cuadernos de notas, habla del microcosmos y del macrocosmos (términos utilizados en alquimia).

			«Los antiguos hablan del hombre como de un microcosmos con toda la razón, ya que, si el hombre está compuesto de tierra, agua, aire y fuego, la composición del globo terráqueo es similar»55.

			. Leonardo Da Vinci, describe una gran devastación producida por una fuerte lluvia tormentosa, con hombres y mujeres con sus hijos, aterrados de pánico, antes de su estancia en Roma.

			Nadie sabe si aquella tormenta era imaginaria o real.

			¿Podía tratarse de una navegación hermética?...

			«Existen numerosos textos de alquimia que describen viajes. Puede tratarse de un lenguaje iniciático»56.

			Tal como explican los libros, en los siglos XIV y XV, hubo un gran auge de la alquimia. Al mismo tiempo en Italia un grupo de filósofos hacía florecer las ideas del neoplatonismo.

			Leonardo vivía inmerso en esta sociedad con nuevos enfoques filosóficos y experimentales. Por eso en Milán hacia 1495 hizo un dibujo del dios Hermafrodito (símbolo alquímico) para hacer un cuadro en pintura y cuando estaba en Florencia entre 1504 y 1506 pintó el cuadro de una Anunciación con unicornio, representación relacionada con la alquimia.

			En estas dos obras de arte utilizó símbolos muy relevantes en el mundo de la alquimia. Porque tanto el dios Hermafrodito de los griegos como el unicornio dorado simbolizan la culminación de la Gran Obra Alquímica.

			
				
					50	Se refiere a Leonardo Da Vinci.

				
				
					51	Dmitry Merejkowsky. 1958. La vie passionnée de Leonard de Vinci. Editions Gérard & Cº Verviers (Belgique). Printed in France. Pág. 149.

				
				
					52	Serge Hutin. Op. cit. Pág. 35

				
				
					53	Leonardo da Vinci. Escritos literarios y filosóficos. Traducción y prólogo de J. Campo Moreno. Ed. Aguilar. Madrid 1930. Pág. 126.

				
				
					54	Revista Historia- Nacional Geographic, Número 229. historiang.es Nacional Geographic.. Artículo: Los inventos de Leonardo da Vinci

				
				
					55	Leonardo da Vinci. Cuadernos de notas. M.E. Editores, S. L. Madrid 1995. Pág. 225.

				
				
					56	Serge Hutin. Op. cit. Pág. 62.

				
			

		

	
		
			V

			LA MITOLOGÍA

			V.1. En tiempos remotos

			Es inherente al ser humano experimentar miedo e inseguridad ante los fenómenos de la naturaleza tales como las tempestades, las inundaciones, los terremotos, la erupción de un volcán…

			En la antigüedad se creía que unos seres superiores, los dioses, al estar encolerizados, producían estas catástrofes, y, para apaciguarlos, los hombres debían ofrecerles sacrificios humanos o de animales.

			Ante las enfermedades y la muerte, el ser humano sintió miedo e indefensión y tuvo necesidad de un ser poderoso que le librara de los males del mundo y le concediera los bienes que necesitaba.

			En tiempos prehistóricos y civilizaciones antiguas se creía que dios era invisible y residía en el fuego, los astros, las piedras, los árboles, las fuentes, los ríos… Después adoptó forma de animal y humana.

			V.2. La cultura de los griegos

			En la naturaleza del ser humano surge el deseo de continuar viviendo después de la muerte.

			Los griegos creían en la vida futura. Enterraban a los muertos bajo tierra en una tumba. Imaginaban que el cuerpo seguía viviendo en una habitación y le ofrecían alimentos, bebidas, y armas. Debían reponer estas ofrendas periódicamente y comenzó el culto a los muertos. Les ofrecían sacrificios humanos y de animales y más tarde figurillas con significado.

			Las gentes deseaban hacer preguntas a los antepasados sobre acontecimientos futuros, lo cual dio origen al Oráculo de los muertos en el templo de Delfos.

			Los pueblos orientales creían en unos dioses misteriosos y omnipotentes.

			Los griegos recibieron la cultura que venía de oriente y la adaptaron a la forma de ser de los occidentales y creyeron en unos dioses y diosas más cercanos a los humanos, con los mismos deseos y pasiones que los hombres y las mujeres, eran dioses humanizados.

			V.3. El culto a los dioses

			Los griegos dieron culto a los dioses por medio de la purificación, la oración y los sacrificios57.

			Ofrecían a los dioses, lo mejor que tenían: bebidas, alimentos, las primicias de las cosechas, del ganado…

			Más tarde quemaban estas ofrendas en un altar de piedra para que los dioses se deleitaran aspirando el humo que ascendía.

			Se adoraba a los dioses en bosques sagrados, donde había una gruta o un altar de piedras para el sacrificio. Se han encontrado altares en patios de las casas de los reyes en Micenas y Tirinto.

			También se daba culto a dioses que habitaban bajo tierra (lugar de los misterios), en cuevas o en cavernas, como Marte que se creía en forma de dragón o Hades58, dios de los infiernos, era un dios que podía hacerse invisible debido a un yelmo que llevaba. Su esposa era Perséfone y, al igual que ella, era protector de las cosechas. Eran dioses subterráneos, señores de las almas. Se les ofrecía sacrificios humanos y de animales.

			¿Cómo ha llegado hasta nuestros días el conocimiento de los dioses de los griegos?

			Según el profesor Steuding encontramos vestigios de la vida religiosa de los griegos en las excavaciones de la región micénico-cretense. En las montañas de Lassithi, en Creta, en el monte Dikti o Dicte se encontró la doble caverna dicteica, gruta de Dikteon, donde más tarde habitó Zeus. Se encontró la mesa de piedra de los sacrificios (altar). En Cnosos en el palacio de Minos, se encontró la Doble Hacha, emblema de Zeus y en Cnosos también se hallan figuras pequeñas de barro cocido que representan a la diosa de la fecundidad.

			Otra fuente de la Mitología griega son las tradiciones y leyendas que se fueron transmitiendo verbalmente a través del tiempo. Estas fueron recogidas por historiadores y poetas59 que escribieron leyendas, narraciones de las hazañas de héroes y mitos, relatos de la vida de los dioses. Las leyendas más conocidas están recopiladas en la Teogonía de Hesíodo. Algunos de sus héroes y reyes se consideraron dioses. Los mitos argumentados detalladamente por los poetas llegaron a ser creídos por los pueblos.

			En el arte quedan recuerdos y vestigios de aquella civilización que hablan de sus dioses, como el Templo del Partenón erigido a la diosa Atenea Pártenos.

			El escultor Fidias realizó las dos estatuas de
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